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Las aventuras emprendedoras en las empresas pequeñas para el 

crecimiento en salto: Un modelo empírico basado en procesos 
 

Resumen 

 

El crecimiento y la expansión de las empresas pequeñas han sido temas que han recibido 

abundante atención de los investigadores, en el que ambos conceptos se usan 

indistintamente. Sin embargo, en algunos trabajos se analizan modalidades de crecimiento 

que se apartan del crecimiento gradual, referidas como pautas o patrones de crecimiento, 

aventuras emprendedoras o expansiones de un salto, que requieren recursos considerables e 

implican incertidumbre y riesgos mayores. Toda vez que en la literatura se advierte la falta 

de modelos de crecimiento que alcancen mejor concordancia en estudios empíricos, en el 

presente trabajo se propone un modelo de expansión de un salto, impulsado por alta 

productividad del negocio, por presión de los competidores o por innovaciones, cuando la 

expansión implica un incremento relevante en la inversión en activos fijos y en capital de 

trabajo. Como método de prueba del modelo se propone el estudio de casos.  

 

Palabras clave: empresas pequeñas, expansión de la empresa, aventuras emprendedoras, 

estrategias emprendedoras. 



 

Introducción 

En la literatura sobre las empresas pequeñas, los conceptos de crecimiento y expansión se 

han estado utilizado en forma indistinta (p.e. Baumol, 1962; Davidsson, Achtenhagen y 

Naldi, 2005; Blazenko y Pavlov, 2009; Wiklund, Patzelt y Shepherd, 2009) y, en la 

búsqueda bibliográfica efectuada para el desarrollo del presente trabajo, se encontraron 102 

artículos relacionados con ambos términos, pero en ninguno de ellos se encontró algún 

intento para discernir sobre alguna diferencia en el significado entre dichos conceptos.  

En los últimos 30 años se ha investigado el crecimiento de las empresas pequeñas con 

diferentes enfoques, pero se advierte que las predicciones teóricas han sido de uso limitado 

(Coad, 2007), que se trata de un fenómeno multidimensional que requiere diferentes 

explicaciones teóricas y que la investigación deja confusos a los lectores (Davidsson et al., 

2005); se argumenta también que la literatura tiene limitaciones (Laursen, Mahnkde, y 

Vejrup-Hansen, 1999), y que no está claro qué es lo que sucede a las intenciones de 

crecimiento después de que se inicia el negocio (Dutta y Thornhill, 2008). 

Por otra parte, la mayor parte de los estudios que se encontraron analizan el crecimiento de 

las empresas como un proceso gradual, que en algunas empresas es rápido (p.e. Reid, 1995, 

p.187; Acs y Szerb, 2007), que en ocasiones se observan patrones de crecimiento 

(McKelvie y Chandler, 2002) o que, en general observan un comportamiento estocástico 

(Coad, 2007; Laursen et al., 1999). Sin embargo algunos estudios sugieren un crecimiento 

en saltos, en los que el crecimiento es consecuencia de aventuras emprendedoras, en idioma 

inglés “entrepreneurial ventures”, (p.e. Penrose, 1995, p.30; Larsson, Hedelin & Gärling, 

2003; Pistrui, D., Liao J. y Welsch, H., 1998), con planes de expansión mayores (Carland, 

Hoy, Boulton & Carland, 1984; Pistrui et al., 1998) o que estudian tipos de expansión, 

como puede ser la apertura de sucursales (Bitner & Powel, 1987; Lu, 2005), u otras 17 

modalidades contempladas por Pistri et al. (2009). Se considera que los dos enfoques 

propuestos son comparables a los que sugiere Forsman (2008) en su estudio de los efectos 

de los proyectos de desarrollo empresarial en la mejora del desempeño de las empresas, y 

que pueden consistir en cambios graduales o reformas radicales ó súbitas. 

Es importante también señalar que las aventuras emprendedoras de empresas establecidas 

también pueden estudiarse como un caso de presupuesto de capital en la administración 

financiera de la empresa (p.e. Brigham y Ehrhardt, 2010, p.383; Miles, White & 

Robideaux, 1993), por lo cual es importante considerar en el presente estudio las técnicas y 

los procesos que se sugieren en la literatura sobre este enfoque. 

Se ha propuesto que la mayor parte de las empresas empiezan pequeñas, viven pequeñas y 

mueren pequeñas (Davidsson et al., 2005), que las empresas jóvenes deben apresurar su 

crecimiento para sobrevivir (Lotti, Santarelli y Vivarelli, 1999), pero que conforme una 

empresa incrementa su crecimiento, los costos administrativos irán erosionando la 

productividad (Efecto Penrose (1959), citado por Reid, 1995, p.200) y que las decisiones 

que conducen hacia el crecimiento se ven afectadas por la incertidumbre (Lensink, van 

Steen y  Sterken, 2005). Además, se reconoce la posibilidad que los empresarios enfrenten 

una barrera por la falta de financiamiento (Pissarides, 1997; Carpenter y Petersen, 2002) y 



 

que el crecimiento de los activos de la empresa se relaciona 1 a 1 con el financiamiento 

interno (Carpenter y Petersen, 2002). 

Es en el marco de las aventuras emprendedoras ya referido, en el que puede situarse la 

presente investigación, que tiene como propósito desarrollar un modelo empírico sobre 

proyectos emprendedores de empresas pequeñas para su expansión, cuando los proyectos 

requieren un incremento súbito relevante en los activos de la empresa. Aun cuando en la 

literatura se encontraron varias investigaciones que apuntan hacia el tema, se considera que 

hace falta ampliar el conocimiento sobre el proceso de desarrollo de las estrategias 

emprendedoras de expansión de un salto, mediante un modelo con elementos que se han 

estudiado como parte del crecimiento gradual de las empresas pequeñas. 

Aventuras emprendedoras 

La Real Academia Española atribuye al sustantivo “aventura”, la acepción de ser una 

“Empresa de resultado incierto o que presenta riesgos”, acepción poco utilizada en el medio 

académico de habla hispana y equivale al significado del término inglés “venture”, cuya 

utilización tiene mucha mayor profusión en la literatura en dicho idioma. Por lo que 

respecta al concepto “aventura emprendedora”, su utilización puede referirse tanto a la 

creación de una nueva empresa, como a los proyectos para expandir empresas ya 

establecidas (ver p.e. Longenecker, Petty, Palich y Hoy, 2012; Matthews y Scott, 1995), 

siendo esta última acepción que atañe al presente trabajo.  

La investigación sobre las aventuras emprendedoras para expandir las empresas ya 

establecidas, han adoptado enfoques tanto teóricos como empíricos. Desde el punto de vista 

teórico el origen del concepto puede plantearse de la distinción que Carland et al. (1984) 

hacen entre el propietario de una empresa pequeña y un emprendedor real, y en el que éste 

último se caracteriza por tener planes de expansión mayores, porque está insatisfecho con 

tasas de crecimiento menores (Pistrui et al., 1998; Schindehutte, Morris y Allen, 2006). 

Dichos objetivos habían sido ya objeto de análisis teórico en el caso de las empresas 

grandes por Baumol (1962), quien propuso que las utilidades son un medio para obtener el 

capital necesario para financiar la expansión.  

El tipo de aventura emprendedora referido fue considerado por Campbell (2004) en un 

modelo de acciones conforme al cual la decisión de expandir la empresa estaría impulsada 

parcialmente por motivaciones económicas, y específicamente por la teoría de 

maximización de utilidades, cuando la expansión resulte en un incremento en el patrimonio 

del empresario. La acción emprendedora la define el autor a partir de la visión austriaca 

sugerida por Schumpeter (1934, p. 57) de que un emprendedor es aquel que utiliza nuevas 

combinaciones de recursos en su estrategia de negocios.  

El estudio empírico de las aventuras emprendedoras para expandir la empresa ha sido 

realizado desde diferentes enfoques, en los que los objetivos van más allá de una tasa de 

crecimiento gradual, y porque se incurre en riesgos mayores. Entre los trabajos encontrados 

destacan Lamberson y Johnson (1992), sobre las fuentes de financiamiento; de Pistrui et al. 

(1998), por su análisis de las estrategias precursoras de las intenciones de crecimiento; de 

Barringer y Greening (1999) acerca de la expansión geográfica; de Kaufmann, Donthu y 

Brooks (2007), sobre la expansión de ventas al menudeo en un mercado local, y de Koetse, 



 

van der Vlist y de Groot (2006), por su estudio del impacto de las expectativas y la 

incertidumbre percibida en el gasto de inversión. 

Las aventuras emprendedoras también han sido estudiadas con un enfoque del ciclo de vida 

de la empresa, como la propuesta de Davidsson Achtenhagen y Naldi (2006), de que la 

expansión de la se puede situar en la cuarta etapa de su modelo, después de la etapas de 

inicio, de superar los obstáculos de entrada y de resolver restricciones de financiamiento. 

McMahon (1998) destacó el modelo propuesto por Hanks et al. (1993) de cuatro etapas, en 

el cual la expansión es la segunda etapa después de la creación de la empresa. 

Se observa una corriente que busca identificar empíricamente los factores que impulsan al 

empresario a llevar a cabo una aventura emprendedora, en la que se identifican dos puntos 

de partida: la primera cuando el empresario es un emprendedor real y está insatisfecho con 

tasas de crecimiento menores (Pistrui et al, 1998; Schindehutte et al., 2006) o el 

emprendedor es de tipo holístico con mayor disposición a grandes cambios (Dutta y 

Thornhill, 2008); la segunda cuando se dan circunstancias en el entorno que propician el 

impuso hacia la expansión, que se puede plantear a partir de las propuestas de Schindehutte 

et al. (2006), de que en el contexto emprendedor suceden periodos de alta presión, estrés, 

incertidumbre y ambigüedad; por el surgimiento de incidentes críticos (Cope y Watts, 

2000) y por la entrada de competidores directos que originan una situación crítica para el 

negocio (Dodge y Robbins, 1992).  

Si bien la literatura sobre el concepto de aventura administradora es muy copiosa, no se 

encontró alguna propuesta específica de la expansión de un salto, y los avances encontrados 

que parecen guiar hacia ella no parecen ajustarse al modelo integral con una visión amplia 

propuesto por Wiklund et al. (2009) y, como éstos últimos reconocen, hace falta investigar 

cómo son utilizados los recursos. 

Otros limitaciones reconocidas proporcionan elementos para apoyar nuestra propuesta, 

particularmente Pistrui et al. (1998) en su estudio sobre las motivaciones emprendedoras, 

en el que señalaron la falta de conocimiento sobre el crecimiento de recursos base y 

sugirieron que futuras investigaciones deberían investigar cómo se utilizan los recursos. 

Además, se ha advertido sobre la falta de investigación sobre la interrelación entre los 

presupuestos de capital y la planeación estratégica de la empresa (Miles et al., 1993), 

considerando a las aventuras emprendedoras como un caso de presupuesto de capital; 

además, se advierte sobre su complejidad (Brigham y Ehrhardt, 2010, p.383) y de la 

incertidumbre que deben enfrentar los emprendedores debido al actual ambiente 

hipercompetitivo (Carland Jr. y Carland, 2003) y que se han reportado problemas en la 

implementación de los proyectos (Forsman, 2008). 

Financiamiento de la expansión 

Se encontraron estudios empíricos acerca de las fuentes de financiamiento para el 

crecimiento y expansión de las empresas pequeñas, desde un punto de vista general (p.e. 

Lamberson y Johnson, 1992; Hartarska y Gonzalez-Vega, 2006), respecto al impacto sobre 

las expectativas  y la incertidumbre del gasto de inversión (Koetse et al., 2006) y sobre la 

supervivencia de las empresas que recibieron un crédito para expansión (Kim, Kim, Pae & 

Pati, 2010). En el caso de México, se ha estudiado la demanda de crédito para expansión 



 

como una función del desempeño financiero de las empresas (Neri, Arechavala y Pérez, 

2008) y sobre los factores que afectan la demanda del crédito para expansión (Neri, 2012). 

Sin embargo, en los estudios no se incluye como variable el incremento en los activos de la 

empresa, que afectarían el riesgo del negocio y que podrían revelar aspectos de interés para 

la toma de decisiones en las empresas pequeñas.   

Procesos y decisiones 

En los estudios previos sobre el crecimiento o expansión de las empresas pequeñas ha 

faltado explicar el cómo los procesos requeridos han afectado la propia expansión 

(Davidsson et al, 2005). Se han realizado estudios longitudinales para conocer algunos 

aspectos de la dinámica del crecimiento (p.e. Barringer y Greening, 1999; Garnsey, Stam y 

Heffernan, 2006) pero no han incluido el incremento de los activos de la empresa asociado 

a la expansión, como un factor importante en las decisiones o procesos de crecimiento. 

Entre otras propuestas relevantes se tiene el argumento de que, cuando se requieren 

cantidades importantes de capital, la capacidad de discernimiento disminuye con las etapas 

sucesivas del proyecto (Casson y Wadeson, 2007) o que los emprendedores pueden 

coincidir en la intensión de expansión mediante procesos disímiles, debido a diferencias en 

el estilo personal para procesar la información (Krueger & Kickul, 2006) y que conforme 

una empresa madura se involucran mayores recursos, sistema y personas, en cuyo caso la 

toma de decisiones basadas en la experiencia tendría limitada utilidad (Busenitz, L.W. & 

Arthurs, J.D. (2007). 

Toma de decisiones en empresas familiares 

La investigación sobre la expansión las empresas pequeñas se caracteriza en general por 

examinar el fenómeno sin tomar en cuenta si las empresas son de tipo familiar, no obstante 

que en dichas empresas se ha observado la combinación desafortunada entre emociones y 

conducta racional en la toma de decisiones (Murray, B. en Fletcher, 2002, p.76), porque la 

vida en familia se asocia usualmente con lo irracional y la introversión, lo cual crea 

problemas cuando la empresa busca el crecimiento (Johannisson, B. in Fletcher, 2002, 

p.46), y ello puede originar que la administración se pregunte qué alternativas son mejores 

para el negocio y cuales para la familia (Hess, 2006, p.4). 

Es importante tomar en cuenta que las empresas familiares parecen ser el segmento de 

mayor importancia en México, pero falta investigación sobre su importancia y sobre su 

administración. Un estudio que ilustra el problema reveló que en la Cd. de Celaya, de 420 

empresas solo el 15.9% contestaron no ser empresas familiares (Contreras y Regalado, 

2008). La escacez de investigación no es exclusiva de México y se comprende en forma 

limitada la forma en que la interacción de los miembros de la familia afecta la visión y 

objetivos de la empresa, la creación de recursos, capacidades, etc., lo cual hace que la 

empresa familiar se comporte en forma diferente y por lo cual no parece factible definir a la 

empresa familiar entre diferentes culturas (Chua, Chrisman y Steier, 2003). 

Si bien se han planteado diferentes definiciones de lo que se considera una empresa 

familiar, en el caso del presente estudio se adopta la definición propuesta por Poutziouris 



 

(2002, p.112) de ser aquella en la cual los miembros de una familia están involucrados en la 

operación de la empresa y en su régimen de propiedad. 

Método 

El diseño del modelo empírico que se propone se inició con la búsqueda de estudios de 

aventuras emprendedora, en las que se hubiera planteado un incremento sustancial en la 

inversión en activos fijos, en forma comparable a la de un presupuesto (ó gasto, ó 

inversión) de capital en la administración financiera (p.e. Gitman, 2007, pp.317-318). Sin 

embargo, aparentemente el tema no ha sido estudiado empíricamente en los últimos años, 

por lo cual se discutió el asunto con especialistas y empresarios, que llevó a proponer que 

un incremento en la inversión en activos fijos del 30% o mayor en el periodo de un año 

podría considerarse como de un salto, y que implicaría un reto importante para la 

administración de la empresa. Se considera que dicho reto puede ser expresado mediante 

las ocho preguntas previas a la expansión que propone Monahan (2005), que se refieren a 

las competencias de los empleados, la capacidad operativa, la elaboración de un plan de 

inversión, la obtención de financiamiento, hasta la definición de una estrategia para el caso 

de que la expansión llegara a fallar. 

En una segunda fase se diseñó un cuestionario de 10 preguntas para detectar a nivel de una 

ciudad de tamaño medio del centro-occidente de México, a las empresas que hubieran 

tenido la oportunidad de expandirse de un salto en los cinco años anteriores. Para la 

aplicación del cuestionario se partió de un directorio de 506 empresas pequeñas que se ha 

utilizado en varios proyectos de investigación previos, y entre ellas se seleccionó una 

muestra aleatoria de 160 empresas que contaban entre 11 y 50 empleados. 

La aplicación del cuestionario fue realizada cara a cara en marzo de 2011 por estudiantes 

del 8vo. Semestre de Contador Público, quienes fueron capacitados para la aplicación. De 

las 160 empresas seleccionadas fue posible visitar a 133, y de ellas 106 contestaron el 

cuestionario; el 34% de las empresas que contestaron afirmó haber tenido la oportunidad de 

expandirse de un salto y el resto contestó no haber tenido la oportunidad de hacerlo.   

En una tercera fase se diseñó un segundo cuestionario para aplicar a las empresas que en la 

primera encuesta habían indicado haber tenido la oportunidad de expandirse de un salto. 

Dicho cuestionario constó de 22 preguntas, 12 cerradas y 10 abiertas, en las cuales se buscó 

verificar la información obtenida en la primera encuesta y obtener información sobre la 

disponibilidad de crédito bancario para la expansión. El cuestionario fue aplicado por tres 

alumnos del programa de Contador Público, como parte de su proyecto de investigación de 

dos semestres, y se logró que 20 empresas accedieron a contestar la encuesta, pero solo 

nueve cumplieron las características requeridas, ocho empresas de ramas de servicios y una 

de rama comercio. 

En una cuarta etapa, se elaboró un modelo conceptual dinámico de crecimiento en salto, a 

partir de propuestas que sugiere la literatura para el crecimiento o expansión. El tipo de 

modelo propuesto se puede situar en las teorías de la toma de decisión emprendedoras 

austriacas y del comportamiento (Endres y Woods, 2006), las cuales conciben las acciones 

conforme se realizan, en fenómenos complejos de mercado, con base en la experiencia y 

que puede tomar la forma de pasos (Orser,  Hogart-Scott y Riding, 2000). 



 

En el modelo que se presenta en la Fig. 1 se propone que el proceso de expansión puede 

originarse principalmente por uno de tres eventos distintivos: 1) la disponibilidad de capital 

en la familia o en personas cercanas, y la existencia de una alta productividad de la empresa 

que genera sobrantes de efectivo que favorecen la expansión (Baumol, 1962); 2) la 

amenaza de los competidores en una etapa posterior de crecimiento (Dodge y Robbins, 

1992) y 3) la innovation desarrollada por la empresa en productos y procesos (p.e. Hsue y 

Tu, 2004; Pett y Wolff, 2009) 

 

El modelo propuesto se apoya también en la literatura que sugiere que la decisión de 

expandir estaría restringida en gran medida por el grado de la orientación emprendedora de 

la empresa (Ferreira, 2010), y por la necesidad de apoyo de la familia en el caso de las 

empresas de control familiar (Johannisson, B. in Fletcher, 2002: 46). Se prevé que cuando 

ambas restricciones fueran superadas, el tercer proceso consistiría en la elaboración de un 

plan de inversión, para evaluar si se dispone de capital humano (Reid, 1995, p.201), si el 

nivel de incertidumbre es aceptable (Penrose, 1995, p. 56; Guiso y Parigi, 1999), si las 

condiciones del entorno son favorables (p.e. Carland Jr. & Carland, 2003) y si el retorno es 

superior al costo de oportunidad de los recursos (Penrose, 1995, p.30). 

En una quinta etapa los autores tuvieron una reunión conjunta con dos empresarios que 

habían tenido la oportunidad de expandirse de un salto, a quienes se les hizo una 

presentación detallada de tres alternativas de modelos. Los empresarios participaron 

activamente en una discusión sobre la definición expansión de un salto, de las causas que 

impulsan la expansión, y de los procesos que mediante los cuales se realiza dicha 

expansión. Se considera que en esta etapa se aplicaron las sugerencias de Roininen and 

Ylinenpaa (2009) de aplicar un marcado enfoque holístico. 



 

Discusión y limitaciones 

La aplicación de la metodología permitió diseñar un modelo de expansión de un salto 

basado en el conocimiento teórico y empírico que se encontró sobre el crecimiento y 

expansión de las empresas pequeñas, que ha sido estudiado principalmente como un 

fenómeno continuo. El modelo fue considerado apropiado por dos empresarios que tuvieron 

la oportunidad de expandir su empresa de un salto, y ambos coincidieron en que el apoyo 

de la familia a la idea de expansión, es un elemento crítico para que la empresa pueda 

proseguir con el estudio que se considere necesario. Los fundamentos del modelo sugieren 

que las aventuras emprendedoras de empresas pequeñas constituyen un caso especial, en el 

que los empresarios desarrollan una experiencia humana óptima, como sugieren 

Schindehutte et al. (2006) para el caso de las acciones emprendedoras en general. 

La primera etapa del modelo, que se refiere a los eventos que dan inicio al proceso de 

expansión, no parecen haber sido objeto de estudio empírico especial en la literatura, pero 

el conocimiento que se encontró revela que los principales eventos serían la disponibilidad 

de capital atribuible a una alta rentabilidad del negocio, la presión de los competidores que 

ponga en riesgo que la empresa mantenga la rentabilidad y aún su propia supervivencia, o 

bien los desarrollos de la empresa en materia de innovación y procesos. En el caso del 

marco de referencia en el que se exploró la validación preliminar del modelo, no parece que 

los procesos de innovación tiene relevancia, lo cual concuerda con la propuesta de Wong, 

Ho and Autio (2005), la cual fue resultado de un estudio que comprendió varios países; sin 

embargo, se ha realizado estudios que sugiere la posibilidad de que la innovación juegue un 

papel relevante en algunas actividades industriales, ciudades y regiones (p.e. Lester, Parnell 

& Menefee, 2008). 

En cuanto a la frecuencia de la expansión de un salto en las empresas pequeñas, en el marco 

de referencia en la primera  encuesta el 34% de las empresas contestó haber tenido la 

oportunidad de expandirse en un salto. Dicho porcentaje puede compararse con estudios 

que tuvieron otros propósitos, pero que pueden ser una referencia, como el caso de la 

encuesta sobre habilidades gerenciales de Romero y Gray (2002), en la que se encontró que 

el 69.8% de los emprendedores y gerentes de empresas pequeñas no tenían planes de 

expandir la empresa fuera de su área actual de negocios. 

La aplicación de la segunda encuesta reveló información preliminar interesante sobre los 

procesos posteriores de la expansión de un salto:  

a)  Las nueve empresas pequeñas que tuvieron la oportunidad de expansión de un salto 

representaron el 8.5% de las 106 empresas a las que se aplicó la primera encuesta. Falta 

profundizar en las causas que impulsaron la expansión, o de un estudio que indague si 

existen ciudades o regiones con mayor o menor dinamismo, así como las causas que 

impulsan la expansión. 

f)  El número de empleados se incrementó el 76% como resultado de la expansión. Este 

resultado va en línea con la propuesta de Acs y Szerb (2006), de que las empresas de 

alto crecimiento son las responsables de la mayor  proporción del crecimiento del 

empleo y de una porción significativa del crecimiento de la economía. 



 

b)  El incremento de los activos de la empresa como resultado de la expansión fue del 68% 

en promedio, y solo dos reportaron crecimiento menor al 50%. 

c) De las nueve empresas que tuvieron la oportunidad de expandirse de un salto, dos se 

encontraban en proceso de ejecución del proyecto y el resto reportaron haber alcanzado 

los objetivos de la expansión. Seis de las nueve empresas se expandieron mediante la 

apertura de una sucursal, que es el tipo de expansión al que mayor atención recibe en la 

literatura (p.e. Barringer y Greening, 1999; Lu, 2005).  

d)  Cinco empresas reportaron haber elaborado un plan detallado de inversión, pero una de 

ellas no estimó las ventas y los gastos para los primeros 3 a 5 años del proyecto; además, 

al cuestionarles sobre la elaboración de un plan de inversión, en el caso de un proyecto 

futuro, ocho de las nueve empresa respondieron afirmativamente que elaborarían el plan. 

Es importante comentar que en la literatura se considera necesaria la elaboración de un 

plan de inversión (Barringer, 2009, p.1), aun cuando no se ha probado empíricamente los 

beneficios de la planeación (Koetse et al., 2006), y se ha propuesto que la sofisticación 

en la planeación en las aventuras empresariales ha declinado conforme se incrementa la 

incertidumbre del entorno (Matthews & Scott, 1995). En este tema falta indagar cuales 

elementos contienen los planes de inversión que se han elaborado, y si en su elaboración 

se utilizaron las técnicas que sugiere la administración financiera. 

e)  Todas las empresas informaron cumplir con los requisitos que piden los bancos para 

otorgar financiamiento, pero ocho empresas solicitaron crédito bancario para financiar la 

expansión. A siete empresas les fue autorizado el crédito, y a una le fue rechazada la 

solicitud, si bien sólo tres empresas utilizaron el crédito. Dichos resultados revelan que 

financiamiento no es barrera para la expansión, como se reporta en algunos estudios 

(p.e. Brown, Earle y Dup, 2005) y, debido a que en México la oferta de crédito a las 

empresas pequeñas está muy concentrado (Neri, 2012, p.53) faltaría verificar si en otras 

ciudades o regiones de México, las empresas que tienen oportunidades cumplen los 

requisitos que pide la Banca. 

d)  Las siete empresas que reportaron haber completado la expansión informaron haber 

logrado los objetivos, el cual es un nivel de éxito muy alto, si se compara con la 

propuesta de Beer & Nohria (2008) de que el 70% de las iniciativas de cambio 

organizacional resultan en fracaso. 

Si bien las encuestas aplicadas en el marco de referencia revelaron información interesante, 

debe tomarse en cuenta que un proceso de expansión implica un nivel alto de complejidad 

(p.e. Morrison, Breen y Ali, 2003; Moreno & Casillas, 2008), que puede incrementarse en 

la media en que aumentan las necesidades de capital. Por consiguiente, para avanzar en la 

prueba del modelo que se propone los autores sugieren utilizar el estudio comparativo de 

casos, conforme la metodología propuesta por Yin (2003, p.12-13), considerando que el 

fenómeno se estudiará en su contexto real, en circunstancias en que lo límites entre el 

fenómeno y el contexto no son del todo evidentes. Se espera que el estudio de casos 

permita avanzar en la comprensión del fenómeno, con el fin que posteriormente se pueda 

plantear un modelo susceptible de evaluar cuantitativamente.  
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